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LA CORONA D E  A R A G 6 N  Y E¿ CONCILIO 
D E  CONSTANZA 
La altisima consideración de los monarcas de la dinastía catalanoara- , 
gonesa y sus sucesores en estirpe femenina y varonil dc Trastamira se 
patentizó por su prccminencia sobre los demás soberanos de Europa en 
cuantos acaecimien~os de carácter internacional tomaron parte y culminó . 
en dos inusitadas embajadas l. 
La primcra fué la  enviada por Bonifacio VlII a Jaime 11, en la que 
aceptó el cargo de embajador, que no parece propio dc la dignidad real, 
Carlos 11 de Nápoles, que cn cumplunierito de su misión ilegó hasta la viils 
de Perelada: hccho éste de un rey embajador único en l a  historia. 
La otra es la que será objeto dc cstas líneas, a la que si falta alguna 
condición o fórmula protocolaria tiene todas las esenciales para conside- 
rarse como tal, ya que en ella el sobersno embajador, investido de la dig- 
nidad imperial, también hecho Único en los fastos de la humanidad, no 
representa a su estado o a si mismo como en la llamada pomposamente, en 
la historia del Gran Cisma de Occidente, !Embajada de los tres Reyes>, 
única con la que podría enconcrársele alguna similitud y quc no tuvo efec- 
tividad más que en documentos y en las cancillerías. Ricardo 11 de Ingla- 
terra, Carbs VI de Francia y Enrique 111, quc la c&nstituian, s610 con- 
curricron a la ciudad papal de Aviñón par sus mandatarias. 
Hailábase dividida'la Iglesia en  tres obedicncim al ser elegido, en junio 
del. año I ~ U ,  por los compromisarios' reunidos en Caspe, don Fernando 
l .  nMartin I& prre mourut en 1410 , ii iaissnit la ~ l u s  ricne successian de 
YEuope, & laqueue il n'avalt polnt p0urvu.r 0. H. Gaillard, Hiatoire de lo rlualife 
ae la Frnnce e t  de L'Espagne, 11 (Par-, 1801) p. 186. 
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de Antcquera: la de Gregorio X11, que podemns llamar Papa de Roma; 
la de Juan XXIII, elegidoen un scudo conclave reunido en Uolonia a con- 
sccucncia del Concilio o,Sinodo de Pisa, y la de Aviñón, reprcsentada por 
Pedro de Luna, Uenedicto XlII. residente entonces cn Cataluña. a quien 
se ha imputado manifiesta n favor del nuevo monarca, por con- 
venirle que se sentara cn el trono cl pretendiciite que le qucdara más 
agradecido, no cl que alegara mejor derccho, y a esrc fin procuró que los 
coinpromisarios fuescn escogidos de entre sus parridarios, andn de influir 
después en su designación. . , 
N o  puede aceptarse, en modo alguno, talafirmacibn. En primer lugar, 
resulta muy discutible la coiivcniencin para Bcnedicto de que fuese elcgido 
don Fernando y no el Conde de Urgel: sabido es que los monarcas de Cas- 
riUa no se manifestaron nunca tan parridarius de los P a p ~ s  de Auiñón como 
los de la dinastía caulanoaragoncsa. a la que pertenecía cl Conde, y que 
don Fernando, como regcníe de CastiUa, cl año 1408, a requerimiento de 
Carlos VI de Francia, se compron~etió a cesar en su obediencia si no 
abdicaba ante el Concilio de Pisa al que envió desde el principio sus re- 
presentantes, con~promiso que estuvo muy lejos de conrmer M a d n  el 
~ u m a n o :  además, don Fernando habia estado anteriormcnte en íntima 
relación con el Cardenal de España, don Pedro de Frías, quc se mantenía 
neutral. Y por lo que rcspecta a los hcchos. Benedicto se limitó a procurar 
que cesara lo antes posible cl interregno, sin que pucda citarse uno solo 
que denote d e  modo concreto su intervención; el único <lue ha servido 
de base para atribuirle la clección de don Fernando fué la parte tan prin- 
' 
cipal que en la misma tuvo San Vicente Ferrcr, entonces su partidario muy 
acérrimo, pero de elio no puede deducirse tal suposicióii. 1.a elección fui  
debida únicamerice al convencimiento de que habia de goberiiar estos Reinos 
con superior acierto el príncipe más compenetrado con Castilla. La unidad 
española parecía entonces esmr ya en el espirim de todos los gobernantes. 
y por mnto en el de los compromisarios de Caspe; así vemos que uno de 
cUos. el Arzobispo de Tarragona, indudablemente el de más autoridid y 
también el más afecto al Condc de Urgel. dijo u1 emiur su voto que si bien 
creia que a éste o al Duque de Gandia correspondía en dcrecho la corona 
como descendientes legitimos por vía varonil de los Reyes de Angón, acreia 
preferible para los pueblos en aquellas circun~tancias la clección del infante 
don Fcrnandon, y si tal era la opinibn del Arzobispo de Tarragona, ¿por 
qué no ser también la dcl .propio Bcncdicto, sin necesidad de aei- 
buir su modo de pensar a miras egoístas? Adcmás, el espiritu de dichas 
palabras, c o m p d d o  por los demás compromisarios, era fidclisima expre- 
sión del modo de pensar de sus representados, y de ello es pmeba convin- 
cente la consideración dc que el gobierno de don Fernando, a pesar de 
que siguió mostrándose muy interesado en los asuntos de Castilla, pues 
a o  renunció de un modo absaliito a la tutoría de Juan I!, fué aceptado 
con satisfaccidn por la mayoría de sus súbditos. 
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A actuar Bei7~dicto en el asunto de la sucesión teniendo iinicamente por 
objcto su permanencia en in silla dc "San Pedro, hubiese trabajado en favor 
del Conde de Luna, que además de ser su pariente, dadas las circuns- 
cias en que se encontraba por razón de su ilegítimo nacimiento, había 
dc qucdar con él más obligado quc don Fernando, que cnntaba con la 
opinión de la mayoría de los personajes que en aquel momento regia11 
nuestros Reinos. Renedicto no hizo más que sumarsc a ella; la legitima- 
ción dc don Fadnque no tuvo por objeto equiparar sus derechos a los del 
Conde de Urge1 y del Duquc de Gaiidia, para así restar a fstos probabili- 
dades de elección, Y si. sólo para que pudiese suceder en la corona de 
Sicilia, y aun, según algunos' historiadores, únicamente en el condado de 
Luna y en el señorío de la ciudad de Segorbe; tan poco inclinado se 
mostró siempre a la sucesión del Conde de Luna, que habiendo intentado 
don Martin que contrajera matrimonio con una hija de dan Fernando, para 
situarlc más en condiciones de ocupar el troiio y cuya concertación encargó 
a don Rainón de Torrcllas y a don Vidal de Rlancs, estorbó muy inaíiosa- 
mente aquellas neg"ciaciones. Su actuación cn cl histórico compromiso se 
limitó a aUanar,todas las dificultades que pudiesen tender a alargar el in- 
terregno, como se desprende de la escueta relación de sus tan conocidas 
incideiicias: 
En Cuenca iccibió don Fernando la noticia de su elección. A los pocos 
días sc dirigió a Zaragoza y convocó Cortes para el 2j dc agosto, en las 
que juró los fueros y recibió a su vez el juramento de fidelidad. Después 
de proveer a varios asuntos de sus estados. espccialmente respecto a Cer- 
deña y Sicilia, se fué a Lérida, donde juró las leyes, privilegios y costun- 
bres de Cataluña, sin rccibir el juramento de fidelidad, que debía verificarse 
en Barcelona en las Cortes convocadas para el día 15 dc diciembre. 
Desde Lérida pasó don Fernando a Tortosa para cumplimentar a Bene- 
dicto. Los historiadores que afirman haberse a éste debido la elección de 
Caspe, atribuyen a esta visita significado de agradecimiento, fundándose en 
su apresuramiento a realizarla. ATo nos parece a nosotros indicio la visita 
únicamente de agradecimiento, sino un acto de cortesía debida y muy 
namral en un monarca católico al Pontifice que la nación acata como 
tal, y no sabemos ver tampoco el apresuramiento, pues como vemos fué 
antes a Zaragoza y a Lérida, prolongándose bastante su estancia en la pri- 
mera de estas ciudades,. Creo, por el contrario, que no fué extremada la 
deferencia de don Fernando para con Benedicto, pues la visita al Pontífice 
residente e n  los cstados de su soberanía parecía natural hubiese sido el 
primer acto de su reinado; además, estaba Tortosa más cerca de Cuenca 
que Zaragoza. Revisrió esta visita gran solemnidad; pero si tsta es siempre 
conveniente en los asuntos de Estad* venia a ser muy piiesta en razón, 
y hasta era inexcussblc, en las vistas de uno de las soberanos más podc- 
rosos de Europa con el Papa. 
A primeros de octubre Ucgó don Fernando a Tortosa acompañaio de 
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muy lucida comiriva'; a dos leguas de la ciudad salieion a recibirle los 
Cardenales que formaron en su séquito liasn la presencia de Benedicro, 
quien le recibió con las mayores muestras de afccto; al dia ziguiente Ilcgó 
la Rcina con los infantes dan Pedro y do52 María, que fueron recibidos 
con parecida solemnidad y con iguales mncstras de afccto. . 
La ceremonia más imporrante de esra visita fut. la conczión de la in- 
vestidiira de Sicilia; Córccga y Cerdcña; la de estas dos ultimas islas no 
merece comentarse, pues se otorgaba a rodos los monarcas de Aragón desde 
que por el tratado de Anagni, en tiempo de Jaime 111, pasaron a su sobe- 
ranía; pero sí vamos a comentar la de Sicilia. Si bien parece que la con- 
cesión de su investidura a don Fernando era convcniente a Renedicto para 
que aqucl reino no pasara a la ubediencia de Juan XXIII. de quien no 
hubiera vacilado Ladislao de Nápolcs en declararse tributario, na se aprestó 
desdc luego y sin condicioncs a otorgársela; la ccrcrnonia, que consisrió 
en colocar en sus dcdos "n anillo de oro, no se verificó h a n  el día Ir de 
octubre, y el siguienre abandona ya don Fernando la ciudad de Torcosa, 
lo  que parece dar a e.nreidcr que le costó arrancarle aquello concesión y 
que, alcan?:ida, le fut violenta la permancncia a su lado. Con singular 
política Iiabía ohrado don Fernando, pues asi quedaba incorporada aqnclla 
imporrante isla a la Corona de Aragón. dándose por separoda perpetua- 
menre del-.reino dc Nápoles y libre de rodo reconocimiento y sujeción a 
éste, peligro siempre Intente dcsde el uatado de Castelnuovo o Calta- 
bellota, quc puso su corona en las sienes de don Fadrique de Aragón a 
pesar de habenc previsto en sus cláusulas con singular cuidado tal contin- 
gencia. Las condicioncs impuestas por Renedicto a don Fernando fiicron las 
dc que él y sus sucesores cn el trono dc Aragón sirvicsen ,;tia vez al año 
a la Iglesia durante tres niescs, con cinco galeras armadas si el Poiitificc 
reinaure Iss necesicasc y las exigicse ppr causa dc guerra u orra necesidad 
parecida, y la de pagar todos los aiios, cl día de la ficsta de San Pedro y 
San Pablo, al Papa, en el lugar en que rcsidiese, el censo o uiburo dc 
ocho mil florines de oro. A cambio de tales condiciones sucederían en la 
soberanía dc aquella isla los nionarcas que ocupasen el trono de Aragón, 
con facúltad dc traspasarla en vida a sus priinagénitos o herederos dcl 
reino, como vemos sucedió con Juan 11, que se desprendió de ella en 
favor de don Fcrnarido el CnrOlico con ocasión de su matrimonio. 
Durante las fiestas de Navidad pasó a Tortosa a cumplimentar a Bene- 
dicro el infante primogénito don Alfonso, y con sujeción 2 protocolsRa 
costumbre en los Maitines del día de Navidad dijo el Enngelio con la 
espada desenvainada en la mano. en prcscncia del Pontífice y de sus 
Cardeiiales. 
l .  Formaban parte de d l n ,  ademas de los persannjcs de  I s  Coyte. Liiepo Fernán- 
dez de quiñones, merino mayor de  Asturins; el marlscal Ali,nro de Ariia; Pero 
NYnez dc ~ u z m ~ n .  hijo del meestrz de ~alatrnva; Juan <ic Herrpra, ~ u n n  de  
carrillo. Fern4ii Gutlerrei d i  Vega, el Obispo de Lebn, e1 Abnd dc Vnllsdolid y el 
doctor Juan Gonz&lez de Aceuedo. 
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Dcsdc Torrosa se dirigió don Fernando, en unión de la Reina y de los 
infantes don Alfonso y don Pedro, a Barcelona; la entrada de la familia 
real se verificó como cn Torrosa i l  día siguicnte de la suya; en la plaza 
de Snn Francisco prestó los juramentos de costumbre. El día 1 5  de diciem- 
bre se abrieron las Corres según lo dispuesto, las que presidió .hasta que 
se f u i  a Balaguer para rendir a los partidarios del, Condc de Urgcl, y, Libre 
ya de este tcmiblc adversario, se dirigió a Zaragoza para su coronación, a 
cuyas ficstas contribuyó en gran manera Benedicto con sus mercedes y le- 
vantando el entredicho. en que se hallaba la ciudad dcsdc la muerte alevora 
de su Ar~nbispo. 
Elegido emperador Segismundo de Luxemburgo, rey, por su mujer, de 
Hungría y Croacia, que hasta su coronación para dar una prueba de defe- 
rencia a la Santa Sedc se tituló sólo Rey de Romanos, como hicieron mu- 
chos de sus antcccsores, se propuso acabar con el Cisma. A tal fin alcanzó 
del Papa que le pareció más legítinio. Juan XXIII, la promcsa de rcnun- 
ciar las insignias pontificias y ~1 poder cuando fucse conveniente, así como 
la convocaciún dc un Concilio General e n  Coiistanza para deponer a los 
dos papas quc consideraba intrusos, Gregorio XLI y Benedicto XIII. El ma- 
yor cmpeño puso Segismundo en la realización de su proyccto, que. 
reconocido por toda Europa justa y convenicntísimo a los intereses de la 
cristiandad, vino a rodcarle de gran presrigio; no reparó en sacrificio 
alguno para llcoarlo a cabo: se dirigiú personalmente a los soberanos cuyos 
Estados acataban a uno u otro de los dos papas que consideraba, como 
. .  . 
acabamos de decir, intrusos o iicgitimos, significándoles que el Imperio y 
los demás Estados católicos declararían la micrra al aue sieuiese en la - L u 
obediencia de aquéllos, y promcti6ndolcs quc él asistiría en persona a las 
sesiones del Concilio y aseguraría. con fuerza armada a sus costas, la liber- 
tad dc sus dclibcracioiies y la efectividad de sus decisiones. 
Para prcparar tan magno proyecto can rcspccto al reino de Aragón, 
envió a don Fernando, en z b r a d e  1414, una embajada presidida por Orto- 
buono o Bonifacio de BeUoni al objeto de rogarle la celebración de una 
entrevista con él en Marsella, Niza o Sahona, a la que dehía asistir tam- 
bién Bcncdicto, a cuyo fin m i a  Belloni pTra éstc letras de su soberano, las 
quc le rogó pusiese en sus manos. Encontraron los embajadores a nuestro 
Monarca presidiendo 13s Cortes de Aragón, y venia ran espinoso asunto 
a poner en cierro modo en peligro la seguridad interior iicl Reino, que 
después de su coronación y de la derrora del Condc dc Urgel parecía esperar 
algunos años de paz y tranquilidad; ello. unido a que las cartas creden- 
ciales que traían del Emperador csmban rcdacradas en farnia de otorgarse 
fstc la preeminencia acostumbrada al dirigirse a los Reyes quc dependían 
del Imperio, fué motivo a que consrituyese la embajada un contratiempo 
para nuestro Soberano. Se hizo constar ante todo a BeUoni que los Reyes 
de España se habían mantenido sienipre exentos de la sumisióii que parecía 
pretenderse. según las fórmulas de los escritos presentados, parque si reina- 
ban sobre sus territorios era debido Únicamente a haberlos conquistado de 
los infieles por medio de las armas, debiendo por tanto ser tratados y ro: 
gados por el Emperador de inanera distinta, y se les contestii en forma de 
eludir todo compromiso concreto, limitándose don Fcrnindo a dccirles 
quc se mrrcvistaría con Renedicto para darle, cuenta pcrsonalmeiite de la 
invitación dc Segismundo a las vistas. 
Enojosa en extremo era esta cuestión para don Fernando, pucs. dado 
el modo de pensar y la tenacidad de Benedicro, era de prever su oposición 
a las indicaciunes de Segismuiido, 3 quicn secundabaii direcm o indirecta- 
mente casi todos los soberanos de Europa, y que de dia en día se mostraba 
más intransigente con cuantos deseaban scguir en la obediencia de uno de 
los mes papas, y mostrabatencr prisa en 'la resolución del asunto. 
Gregorio XII se dirigió a don Fernando con la pretensión de que rcci- 
biese un cmbajador de su parte, a lo guc se opuso nuestro Monarca, mani- 
festándole que no consideraba necesaria ni conveniente la crnbajada. 
A principios de mayo se le pidieron, por mediación de doña Catalina 
de Lancister, reina &da de CastiUa. salvoconductos para uno3 embajadores 
de Carlos VI, de algunas universidades y del pzpa Juan XXIII. Siempre 
nocarcmus que Ion gobcrnirites castellanos no eran tan afectos 3 Renedicto 
como lus aragoneses. Di6 cuenta a éste, don k'eriiando, de la petición, y sea 
porque le aconsejara que no se allanara a ella o por ouas. cansas, no te- 
nemos noticia de quc la múltiple embajada viniera s Aragón. Transcurridas 
algunas semanas, recibió directamente dcrnanda de salvocondnctos en favor 
de cinco consejeros dcl Rey de Francia: Juan dc RochetaiUée, patriarca 
' electo de Constmntinopla; Juan de Chamberlhac; Uamado el señor de Chan- 
dor;  ~ u i l ¡ e r ~ o  de Horot, abad de Comercy; GuiUermo de Marle y 
Gerardo Perri&re, demanda quc otokgó en yguida respecto a los cuatro 
últimos, pues el día j o  del mismo mer de mayo les concede audiencia: al 
primero, Juan de Rochctaillée. por suponerle emisario dc Juan XXIII, como 
en efccto lo era, se negó durante algún tiempo a acceder a su petición, 
y cuando se decidió por fin a enviarle rambifn un salvoconducto le puso 
por condición no permanecer en sus Estados más dr dos meses y no 
haceec preccder de la cruz dc Patriarca, ni de Lcgado, significándosele 
así que no podría considcrarie, como titular de tales dignidades cn sus 
relaciones con los eclesiástic<is, y al dar cucnta a Benedicto de sus rclacioncs 
con este peeomje, le prometió que sólo le concederia ñudicncia si se 
dignaba presidirla personalrnentc. Máscxplicitos los embajadores franceses 
que los de Scgismundo, le pidieron concreraniente que enviase sus repre- 
sentantes al Concilio de Constanza y que interpusiese su valimiento para 
que el propio Benedicto sc presentara en ¿.l, haciendo consrar que si no 
lo  hacia le tratarían las demás soberanos cyistianos conio a ci~mático y per- 
w b a d o r  de la Iglesia. Dos de los representantes de Carlos VI, cumplida 
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su embajada, se volvieron a Francia, y los otros dos pasaron a Castilla con 
idfntico objeto '. 
N o  podía don  Fcriiando, antc talcs ~resiones, demorar por mucho riem- 
po la contestación n dos soberanos tan poderosos, espcradn adcmás por 
, casi toda Europa, y como paro.ello le era de todo punto preciso hablar 
personalmcntc can Bencdicto, Ir rogó qae se dignara tener con él una 
entrevista en la pequeña 'ciudad de MorcUa, situada en el maestrazgo de 
la Orden de Montesa, y obtenida su aquiescencia despachó lo más rápida- 
mente posible los negocios  end dientes en las Cortes; cerradas el i z  de junio, 
hnjL en barcas por el Ebro hasta Escatrón, y pasó a Alcañií. y de allí a 
MorcUa, donde se enconuaba ya el día I de julio ('414) con más lucido 
séquito que cuando fui. a Tortosa '. Hospediise en casa del Baile y Consejero 
Real don Pedro Ram Lanajas, hermano dcl Arzobispo y dcspufs Cardenal 
don Domingo Kam. 
Bcncdicto, por el contrario. no rnosuir tanta prisa, o ~iielor diclio, nin- 
guna, pues hasta pasadas dos semanas de la Ucgada dcl Rcy a MorcUa no 
p m i ó  de Peñiscola, donde a la sazón se encontraba; det-ivose en San 
Mareo y en e! santuario dc Vallirana, situado a media legua de Morella, 
adonde don Fernando, queriendo extrcmar las muestras de defercncia y 
acanmicnto, envió primero a cumplimcntarle a su hijo don Sancho, maestre 
d e l a  Orden de Alcánrara, acompañado de los Condes de I\4ódica, Cardona 
y Osona, y después fué él mismo a besarle e l  pie, y habiendo dispuesto 
Benedicro que en su obsequio se trajesen algunos manjares, e l  propio don 
Fcrnaiido le sirvió dc ellos, bacicndo veces de su mayordomo, y su hijo 
le escanció los vinos; al Rey sirvió los manjares. en aquel stngular convite, 
su pnmo el Conde de Trastamara, y fui: su copcro el Conde de Cardona. 
El día siguiente entró Bencdicto en Morclla seguido de iqs Cardenales de 
Aux, Montcaragón, San Angelo, San Eustaquio y San Jorge. Salió a reci- 
birle don Fernando a distancia de un tiro de ballesta de las murallas de. la 
población, donde alzaron sobre su cabeza un palio, una de cuyas varas 
llevó el propio don Fernando y las otras su hijo don Sancho, don Enfique 
de Villena. el Almiraiite de Castilla y los Condes de Módica y Trasta- 
mara; a l  llegar a las puertas de la villa, donde esperaba el Consejo A4uni- 
cipal; tomaron las varas el Baile don Pedro Ram. cl Jiisricia. don Juan 
Fernández de los Arcas y los Jurados, continuando nuestro ,Monarca sir- 
viéndole de palafrenero y después de paje de halda Iiasra el convento dc 
San Francisco, en que se aposentó. Obsequiáronse niutuamcnte, Pontífice 
y Rey, con varios agasajos, entre los que sobresalieron dos banquetes que 
ofrecieron la particularidad de colocarse la vajilla de oro y plata, popiedad 
1. Acta conciiii constonnens1s. ed. H. Finke, I ( ~ u n s t e r ,  19251 u. 317. 
2. La constituian el Infante don Sancho. don Fadrmue de Aragbn bastardo d e  
Martln de slcilia. dpn Enrique dc villena, el Alrnlrnntc de cistiiln: los obispos 
de zarnora, Segovin y Snlarnenca, fray Vicente Ferier, fray Dicgo, su eoniesor, 
Bernaldo de Cabrera, los Condes de Trastamara, Osonn y Cardona. don Berenguer 
de Bnrdari y don Juan Gonzalea de Aeevedo. 
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de don Fernando, en un gran aparador, y en otro más pequeño la de estaño 
de Bcnedicto, de la que se sirviú porque por razón del Cisma sólo usaba 
platos de este metal. Celebraron ambos con gran solemnidad la fiesta de 
l a  Asunción de Nuestra Señora, en recuerdo de q"c en aquel día del 
año 1403 fundó dun Fernando, por medio de una Bula de Benedicto. la 
Orden de la Estila Blanca y Collar de 1m Lirios, hallándose en su villa dc 
Mcdina del Campo, de la diócesis de Salamanca. 
Decidido en su fuero interno don Fernando a sometcnc a las decisiones 
del Coiicilio de Constanza, en vista de que parecían atenerse también a 
ello los demás soberanos de Europa. p a hacer al mismo tiempo todo lo 
.posible para que Benedicto fuese nombrado Papa, resultaba para 61 muy 
delicada su gcstión dc MoreUa, pues de las negociaciones' que aUí dieron 
principio podía verse obligado, como sucedió, a negarle la obediencia. 
Con objeto de que no recnyese en él solo la responsabilidad de lo que se 
vicsi precisado a determinar, nombró una a manera de junta consultiva, 
compuesta por los obispos de Segoria. don Juan de Tordesillas; de Zamora, 
don Diego Gómez de Fuensalida. y de Salamanca. cl Almirante de Castilla, 
Fray Hernando dc Illescas, que hahín sido confesor de su padre, Juan 1 
de Castilla; su propio confcsor, Fray Diego, de la Orden de Predicadores; 
Berenguer de Bardaxí y Juan Gonzáiez de Accvedo. EL predominio en  
eUa dcl elenientii eclesiástico nos denota que don Fcrnaiido se proponía 
resolver aqiiclla cuestión teniendo más en cuenta los intereses d e  la Iglcsia 
que los poliúcos de su Rcino. 
Celebráronse las reuiuoncs cn d convento dc San Francisco, residencia, 
como sabcmos, dc Bcnedicto, y se 'prolongaron por espacio de cincuenta 
días. Mostráronse tanto don Fernando cuniii sus Consejeras muy respe- 
tuosos con él, a pesar de que no habiendo logrado, tras coniplicadrs deli- 
beracipncs, que concretara su modo de pensar, hubieron de indicarle el 
suyo de quc para la paz de la Iglesia debía acudirse, a falta o fracaso dc 
otro niedio, al de la rcnuncis de los tres Papas; conrestoles que estaba 
dispuesto a tal sacrificio, pero quc no encontraba para la futura elección 
jueces o electores que le merecieran confianza; los Conrcjcras Reales fucron 
exponiéndole formas' y medidas para que aquella renuncia se sujetase a los 
cánones de la Iglesia, pero Bcnedicto se niantenía en su posición, diciendo 
que los reunidos en Consraiiza eran para 61 cismáticos. y cuando le pidieron 
que pasara a aquella ciudad, ruego al que sc sumó también San \Ti-. 
cente Fcrrer, contestíi que no le era posible. dada su edad y achaques. 
trasladarse a tan lxrga distancia. la que además no le permitiría hallarse allí 
el día de Todos 105 Santos, plazo señalado para su comparecencia ,por los 
emhajadores franceses, a pcsar dc encontrarse en perfecto estado .de salud 
. y de que faltaban todavía más de trcs mcses para aquella fiesia. Corivínose 
por últimb en enviar una embajada a ~ c ~ i s m u n d o  y a los Padres que 
estaban ya congregados en Canstanza, con el encargo de decir al primero 
que Benedicto y Fcrnando se avenían a celebrar las vistas por él solicitadas 
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en Niza o Marsella, y con el rucgo a los segundos de que el Concilio no 
celebrasc ninguna sesión oficio1 hasta sabcee el resultado de aquEllas. Con 
ello se dieron por tcrmjnadas las vistas de ,MoreUa, marchándose Bcnedicto 
a san Mateo y don Fernando a la villa de Montblanch, donde tenia con- 
vocadas las Cortes de Cataluña. 
Fueron los embajadores del Rey de Aragón: don Juan ~ e r n á n d e i  de 
Ixard, el Obispo de Zamora y Pedro de Falclis, muy famoso letrado dcl 
reino de Valencia; era el primcro, quc abrogarsc' la presidencia de 
la embajada, un singular personaje, sabio y prudente, de gran consejo y. 
persuasiva elocuencia. y adcmás de arrogante figura, que recordaba la de 
don Jaime el Conquistador, dc quien descendía por linca bastarda de vaa 
rones. Iban también con ellos unos rcprcsentzntes de Benedicto, pero con 
carácter no complctamcnte oficial, pues se ncgaba a reconocer a los con- 
gregados en Coiistaiiza. * _ 
Muy comentadas por los historiadores han sido las insttucciones que se 
les dieron; debian ante todo procurar quc se terminase el Cima por la 
Uamada vía de justicia, consistente en que, por medio de personas de pru- 
dencia, sabiduría en cánones y rectitud de vida, y no muchas en número, 
nombradas por cada una de las tres 'obediencias, se eligiese dcntro de cierto 
tiempo un nuevo Papa, desechando las vias de renuncia o cesión y de dcpo- 
sición; pero, según parccc, había encargado don Fernando a los suyos, sin 
que de eiio tuviera noticia Denedicto, que en modo alguno rompiesen con 
Segisinundo, y que si éste se empcnase en la vía de rcnuncia o cesión, 
la aceptasen, si bicn con la condicióii de darle parte primero a él y le 
manifestaran en su nombre quc sc ofrecía a apelar a todos los medios para 
compeler a Bcncdicto a conformaec a elio; además, debían actuar de ma- 
nera que toda proposición pareciese sugerida por Segismundo o por los 
reunidos en Constanza, y no por él. También parccia no tener inconve- 
n i ~ n t e  nuestro Monarca en quc e1 Concilio continuara. Con esta embajada 
ccmienza, por tanto, la disranciación cntrc Renedicro y don Fernando. 
Convenida por los Legados de Juan XXIII y por Segismundo, y des- 
pués personalmente por ambos en Lodi y en Cremoni, la celebración de 
un Concilio General en la villa de Consranza, publicó aquél en 1 3  de 
diciembre de r q i 3  una Bula en que, despues de hacer constar quc el reunido 
en Pisi no había puesta término al Cisma que dividía la Iglesia, lo convo- 
caba nuevamente para Constanza, fijando para la apertura de sus sesiones d 
día 1 de noviembre del próximo año: tenia empcno Juan XXlII en consi- 
derar el de Coustsnza como continuación del de Pisa, por haber ésre de- 
puesto, como i~iiiios, a sus dos riv~les Benedicto y Gregario; pero despuis, 
con objeto de facilitar la unión, se juzgó convenieiite no tener en cuenta 
dichas deposiciones. Además, convocó al Concilio por medio dc Cams 
particulares a todos los Estados de su obediencia. Por su parte, Segismundo, 
que continuaba titulándose Rey de Romanos, publicó antes de la fccha 
fijada para la apertura del Concilio un edicto en que, después de hacer 
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constar que el Papa y los pcrsonajes de su Corte podrían disfrutzr en 
Constanza de todas las inmunidades eclesiásticas y cjcrcer libremente su 
jurisdicción y potestad apostólica, ofrecía el envio de salvoconductas y la 
promesa de que sus tropas velarían por su seguridad personal a todos los 
Cardenales, Prelados, Príncipes y a todas las personas eclesi&ticas o laicas 
convocadas que quisieran conciirric al Concilio. 
El día 28 de octubre entro Juin XXIll en Constanza a caballo por la 
histórica puerta de I<reiizlingcn, formando en su séquito nueve Cardenales 
y gran número de Prelados. El Conde de Montfort y cl Príncipe de Onini 
le servían dc palafreneros, y el burgomaestre dc la villa y tres gaberna- 
dores de villas sostenían las varas del palio, bajo el que se dirigió primcro 
a la vieja Catedral y dcspués al palacio del obispo Otón dc Hocliberg, 
preparado para su alojamiento. La villa le obsequió con una vajilla de plata, 
vinos dc Italia y del pais y cuarenta moldres de trigo. 
Hallábanse ya en Constanza: Rodulfo, elector de Sajonia; Federico, mar- 
grave de Brandcburgo; los Duques de Baviera. Ausuia, Sajonia, Schlesii~ig, 
Mccklemburgo, Lorena y Teck; las embajadores de Francia, Inglaterra, 
Escocia, Polonia. Suecia, Dinamarca y Noruega, Sicilia, Nipolcs y del cm- 
perador de Eonstantinopla, Manuel Paleólogo. El día siguiente al del Pan- 
tífice llegó el cardenal Pedro d'AiUy, que habia de ser el alma del Can- 
cilio, con un séquito de cuarenta y cuatro p e n o n s ;  poco después Ilegó 
Luis Fieschi, cardenal de San Adriano, con sesenta y seis servidores, y el 
dc Ostia, Juan de Brogny. con ochenta. Juan dc Nassau, arzobispo de 
Maguncia, llev6 consigo quinientas pcnonas, y el Conde Palatino, elegido 
protector del Concilio, entró en Constanza con un s6quito de quinientos 
caballeros. 
Dió comienzo el ConBir> el día < de noviembre, hallándose presentes 
cinco patriarcas, veintinueve cardenales, treinta y tres arzobispos, mis de 
ciento cincuenta obispos. cien abades, rrescientos doctores y unos dicciocho 
mil eclcsiásticos. Scgún los cronistas contemporineos, más de cien mil 
personas, quc hablaban treinta lenguas distintas, y treinta mil caballas se 
alojaban en aquella pequeña ciudad: nunca habíase visto reunión tan nu- 
merosa, pero nunca tampoco habiase debatido cuestión tan importinte para 
la cristiandad. " 
El día 14 de diciembre llegó a Constanza Segismundo. recientemente coro- 
nado cn Aquisgrán y que habia de ser el alma laica o material del Concilio. 
Entró en la ciudad acompañado dc su esposa Bárbara de Cille, de la Reina 
de Bosnia y de gran número dc Príncipes y Princesas de su Corte, pasadas 
tres horas despufs de medianoche, dirigiéndose bajo palio y en mcdio de 
aclamaciones frenéticas de la mucliedunibre a la Catedral, donde Juan XXIlI 
le esperaba para comenzar el oficio de Maitines y la solemne misa de 
Navidad. Tomó asiento en una silla con dosel, colocada a la derecha y 
,algo más baja que la destinada al  Papa. Al llegar al momento del evangelio 
Exiit edictum a Cnesare dispúrosc a cantarlo según cos~iunbre que ya 
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conoccmos, para lo cual se revisrib de una magnífica dalmárica de brocado, 
pero al ofrecérsele cl chapeo se negó a quirar de su. cabeza la corona; 
accrc5ronsele enronces dos cardenales para indicarle se conformara a aquel 
rito, pero habiéndose negado nuevamcnre a ello cantó el evangelio con la 
corona en la cabeza por especial dispensa del Papa. 
Los enibajadores o rcprcsentantzs dz Benedicro p a n  pedir al Concilio 
de Constanza su prórroga y al mismo tiempo solicitar de Scgismundo unas 
visras como ya sabemos, eran el obispo Scneccnsi y Jacobo Vclicroni, que 
llcvaban especiales cartas de recomendación para Ottobuono de Belloni, al 
cual parece debían confiarse para ser su guía en Consranza y que, como 
vimos, había venido duratire el mes de abril a Zaragoza en calidad de 
'emisario de' Scgismundo. Llegaroii estos represenraiites, cn unión de los 
embajadtires de don Fernando, a priiicipios dc diciembre a la ciudad de 
Lausana, con el propósiro de esperar allí el sdvoconducro; pero, e11 vista 
de que éste no iiegaba, por opoucrse a su concesión los partidarios de 
Juan XXllI por considerar a Benedicro únicamente como cardenal, habida 
cucnta de su deposición en Pisa, acordaron ambas -embajadas continuar su 
camino a pesar de los peligros dc vinjar. sin el solicitado salvocon¿lucro, 
llegando a la villa de Zafusa, situada a cuatro leguas de. Consranza, 
donde se detuvieron. Sc proponían avisrarse con el Emperador anres dc su 
llegada a aquella ciudad. y después pasar ramhién antes a elia; pero como 
no se les seiialó para alojamieoro el monasrerio de Frailes Menores pre- 
parado para cl Cardenal de Luna, como llamaban a Benedicto los Padres 
del Concilio, no queriendo aceptar tal estado de cosas se detuvieron nue- 
vamente en Sccen. pequeiiq lugar situado a cona distancia de la ciudad 
del Concilio. 
Pasóse con ello el tiempo, y entrado ya Segismundo en Constanza, les 
ofreció su propio palacio, pasando 61 a un monasterio de Bcnedicrinos.; 
zanjada así esta cuestión de etiqueta respecto al alojamiento, entraron los 
embajadores de Benedicto y los de don Fernando en Constanza el día 6 de 
enero; pasaron los primcros a residir al Palacio Rcal y los segundos al 
monasterio de Frailcs Menores, sin que se hicicsc a esros últimos recibi- 
miento oficial. porque prefirieron entrar junto con los de Benedicro, a los 
que n o s c  quería conceder tal caricter, nii~strando asi .nre el Concilio y 
el Emperador cuán compcnerrados se hallabati con aquéllos. Excusóse de 
ello Segismundo, enviando un enlisario al Obispo de Zamofa; excusa a la 
que contestó éste con altivez que el Rey de Kngdn, dondequiera quc se 
hallase, no había mencsrer mis honra que la suya propia, venida directa- 
mente de Dios, pues con sólo su ayuda habían conquistado ,sus antepasados 
el Reino de Aragón de los infieles y que la mayor honra de sus repre-. 
sentanres era serlo de tan gran Monarca. 
Ambas embajads pasaron a curnplimenrar a Segismundo con carácter . 
particular, pcro'la visita revistió. sin enlbargo, alguna solemnidad, porque 
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muchos Príncipes quisieron acompañarles; a los pocos días le hicieron los 
embajadores de don Fernando una visita oficial. N o  parecían los Padres 
del Concilio muy partidarios de que se ausentase dc Constanza Segisniundo 
para avistarse con Bcncdicto y con don Fernando. pero tan hábilmente 
supo actuar don Juan Fcrnández de Ixard, presidente de su embajada, que 
por fin consiguieron su objeto. El día j de marzo, obtenida ya por cl Con- 
cilio el ofrecimiento de renuncia de Juan XXIII, que por deferencis n 
Bcnedicto se titula sólo econgregaciónn cn una reuiiión .general celebrada 
en el refectorio de los Frailcs 'Mcnores, presidida por Segismundo, a la 
que coiicurrieron ocho cardrnalcs, trescientos prelados. diversos embaja- 
dores dc Reycs y Príncipes, los del Rey dc Aragón hicieron su de- 
manda oficial de la entrevista en. Niza, y, apoyada por la niayor parte 
de los Cardenales y Prelados asistentes, prometió solemnemeiite el Em- 
pcradar pasar en persona a aquella población durante el próximo mes 
de junio, acompañado de los diputados de las naciones representadas en 
Constanza. Se acordó también en ln misma scsión que hasta después de 
celebradas estas vistas se sobreseyesen todos los asuntos del Concilio, y que 
si falleciese Juan XXIII no sc proccdicse a elección de nuevo Pontífice. 
Los representantes de Francia, Inglaterra y rllcmania pretendieron que 
Juan XXIII entregara a Segismiindn y a los delegadas dc las iiacioiies que 
habían de acompañarle a Niza poderes ha~tnntes pare abdicar cn su nom- 
bre en cl casa de que se consiguiese 1% ilidicaciln o renuncia dc Bcnc- 
dicto; pcro sc ncgó a ello, viéndose apoyado en su negativa por los repre- 
scntantcs de Italia. Hizo sospechar, naturalmente, tal actimd no ser sincero 
su ofrecimiento, motivo por'el cual, cn la sesión celebrada el día 1 5  (mar- 
zu), el Patriarca dc Antioquia propuso otra vez, y é s e  de un modo oficial 
en nombre de dichas tres naciones, que consintiera en dar el poder que 
se solicitaba a Segismundo y a sus acornpañantcs. para evitar así que el 
Eniperador partiera para lar concertadas vistas sin mis autoridad que la 
de un simple correo de gabinete. Juan XXIII no se allanó a la proposición 
por constade que Beriedicto sólo se Iirnp<inin renunciar personalmente y no 
por procuración, ofreciéndose, cn cambio, a ir él mismo a Niza a tal 
objeto: únicamente cn caso de enfermedad se avino a la demanda o pro- 
posición del Patrimca. 
-41 día siguicntc se estipularon las condiciones forinularias que debian 
obscn~arsc cn la Cntrcvista, relativas a la jurisdicción ile Villefranche, donde 
debían residir Betiedicto y don Fernando, y que Segismundo y el Conde 
d e  Saboyi se c o n ~ ~ r o m e ú a n  a mspasarles, dcbicndo aqui.llos renunciarla 
el mismo día de terminadas las virus, y sc firmaron los salvoconductos 
para trasladarse n nquclla poblsción con todas las garaiitias de seguridad 
penonxl por cl Rcy de Francia y por Luis de Anjou, a quien se u d a  
señor de Provenza, y por el propio Juan XXIII, designado con la frase 
oBalrasar Cossa, llamado por algunos Papa Juanu, y a quien y a sus parri- 
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darios debían Benedicto y don Fernando a su vez conceder salvoconductoi 
en caso necesario l .  
Algunas dificultades tnviéronse que orillar cn los días sucesivos, porque 
los embajadores de don Fernando no le dan cuenta dc haberse estipulado 
definitivamente dichas condiciones fonnularias hasta el dia tr (de marzo), 
en la misnia carta en que le participan haber abandonado Juan XXIll clan- 
dcstinamente Constanza protegido y acompañado por el Duque de Austria, 
de lo que se enteraron porque el propio Emperador, a primeras horas del 
día dc la fecha de la carta, sc prcsenti a caballo y seguido de corto,sé- 
quito a las puerras del Palacio Real, rcsidcncia, como sabenios, de los 
delegados dc Bcncdicto, y después de haberles enviado un recado para 
que bajaran, sin dcscabalg;~ y muy agitado les dijo: «Noster Papa rccessit 
ista nocre set non esr papa mcus nec Regis Francie, nec Anglie, nec Scocie, 
ncc Napoli, nec Dinamarcaeu, o sca, de todos los reinos de la obediencia 
del huido Pontífice y que tenían representantes en Coiistanza: como si se 
hubiesen ya reunido y tomado la dcterminaciún de separarse d e  eUa '. Tan 
singular matutina visita denota una también singular dcfcrencia de Segis- 
mundo para con Bcnedicto XIII, y en realidad, también, si bien indirccta- 
mente, para con don Fernando, por considerarle muy unido a aquél. 
Los embajadores de Benedicto y de don Fernando habianse despedido . 
el día anterior de Segismundo, con el propósito de dirigirse a Génova, 
pero éstc, al siguiente, o sea el 21, en vista de tan inesperado y rrasceii- 
dental acontecimieuro, les cnvió por la tarde a Ludovico. Conde Palatino 
del Rin y Duque de Baviera, primo de nncstro Monarca, y a algunos Prelados, 
con el ruego de que dcmorasen por dos días su partida, a lo  que accedie- 
ron, aplazándola para uno de los últimos dias dcl mcs (marzo). Llegados 
a Gtnova recibieron una orden de don Fernando disponiendo quc don 
Diego de Fonsalida y don Pedro de Falclis se volviesen a Consetiza o fuesen 
al lugar donde se encontrase el Emperador para pedirle que las vistas se 
tuvieran cn julio, lo que representaba una prórroga de dos meses con 
respecto á la fecha acordada,' y que a eUas asistiese tambiéii el papa Gre- 
gario, o si no pudiese lograrse, Carlos de Malatesta o alguna otra persona 
en su nombre con amplios poderes, asi como algunos Prelados de su obe- 
diencia; disponía asimismo don Fernando en dicha orden quc Juan Fer- 
nández dc Ixard volviese a Cataluña con otros dos de sus cmbajadorcs para 
darle cuenta exacta de todo lo succdido en Constanza y poder apreciar así 
el estado en que se encontraban las negociaciones. En julio se hallaban 
ya de regreso el Obispo de Zamora y el jurisconsulto valenciano, pues el 
día 15 manda don Fernando al recaudador de rentas del> Reino que entregue 
al prirncro cien florines dc oro dc Aragón quc Ic restaba percibir de los 
gastos del viaje a Constanza. 
1. Jaques Leniant, nistoire du Conclle de  constante; tiiie prineipolement 
d'outenro qui o r ~ t  ossistd ou Concile, ~ m s t e r ~ m .  1714, lib. 1, p. 17. 
2. veaae la oarta dc los embajndaris n don ~ c r n s n d o  en F. de ~oiarull, ~ e l i p e  
de Macia y el  conciito de cosstanea. Gerona, 1882. ii. 47. 
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Al conocerse la fuga de Juan XXIII, que pasó por la puerta dc Krciiz- 
lingen disfrazado de palafrenero, cundió el pánico entre los Padres del 
Concilib. Se requirió al Emperador para que phndiera a sus Carde- 
nales, medida a quc sc negó, y gracias a su prudencia y dccisión y a la 
del Cardenal de Gersou no se disolvió el Concilio; el Sábado Santo (día 
30 de marzo) se celebró la cuarta sesión, bajo la presidenciz del cardenal 
. Onini, haliándosc prcsente también el Emperador, y se acordó quc todos 
los fieles, incluso el Papa, se hallaban obligados a acatar sus decisiones, que 
Juan XXlII no pudiese llamar sin consentimiento del Concilio a los micm- 
bros y empleados de sil Curia, y se anulascn todas sus disposiciones dcsde 
que abandonó Constanzs. 
Habiase instalado Juan XXIII en Scliaiiffosseri. y el Viernes Santo, siem- 
, pre escoltado por el Duque de Austria, se rrasladó al castillo dc Laufen- 
bourg, situado a catorce millas de aquella población, ante el temor de las 
tropas impdales. Además, antes de abandonar Schaufforsen habiase remc- 
tado ante un notario de todas Ins concesiones hechas por él en Constanza, 
alegando haberle sido arrancadas por fuerza. Trajo ello consigo nueva con- 
fusión, y con objcto de evitar q u i s e  malograra todo lo actuado hasta 
entonces por el Concilio, se reunió éste en su quinta sesión el I de abril, 
en la que, ademán de ratificarse los acuerdos tomados en la anterior, se 
hizo constar que Juan XXIII, asi como todos los miembros del Concilio, 
habían gozado de. completa libertad, y se tomaron medidas de rigor contra 
toda persona, por elevada que fuese su jerarquía, quc se negara a obedecer 
sus decretos o de otro General que sc convocase. El día 17  (abril) se reunió 
nuevamente el Concilio en su sesión sexta, noiiibrándose una comisión dc 
once embajadores para que pasaran n comunicar a Juan XXIII la orden 
de que se reintegrase a Constanza o se conhnase en Olni, Revensberg 
o Bale. Lejos de cumplir el rebelde Pontífice la orden del Concilio, sc di- 
rigió a Friburgo. En la sesión décima, celebrada el 14 de mayo, en vista de 
que continuaba en su actitud, a pesar de dos nuevas conminaciones para 
que se presentara en Constanza, f u i  suspendido en sus derechos y fzcul- 
tades de Papa, y en la undécima, que ruvo lugar el día 15, con asistencia 
del Emperador y de quince Cardenales, se leyeron los cargos quc se lc 
imputaban y se acordó invitarle a quc sc dcfcndiesc. 
El 2 9  de mayo celebrósc en la Catedral, bajo la presidencia del Cardenal 
Obispo de Ostia, la duodécima sesión general del Concilio; asisueron el 
Empcrador, muchos Príncipes, quince Cardenales y grnn número de Doc- 
torcs y Prelados. El Obispo de Arras, asistido por un delegado de cada 
una de las cámaras o,nacionei, leyó un decreto en virtud del cual se rele- 
vaba a todos los fieles cristianas dc su juramcnro de fidelidad a Juan XXIII, 
con la prohibición dc obedecede y de darle este nombre, revalidando en 
virtud de su soberano poder (del Concilio) cuanto pudiera reputarse de- 
fectuoso cu cl procedimiento. Rezaba tanihitn el decreto. en su último 
articulo, quc ni Balrasar Cossa, ni Angel Corario, ni Pedro de Luna podían 
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ser elegidos Papas. Inmediatamente el Arzobispo de Riga presentó el sello 
pontifical, y , a  propuesta del promotor Enrique de Piro, el Cardenal de 
Ostia lo mandó destrozar por un orfebre, como también el escudo. Una 
diputación del Concilio pasó a notificarle el decreto; no se defendió 
Juan XXIII. reconoció el yerro comctido..al huir de Constanza, declaró 
quc aceptaba la sentencia del Concilio, confirmando la aceptación por 
medio de juramento, mandó retirar de su habitación la cruz pontifical y 
se sometió a la jurisdicción del Concilio. Prisionero durante tres años cn 
Alemania, sufrió con paciencia los ultrajes de qnc fue objeto, y para dis- 
traeisc y consolarse de tantos disgiistos se dedicó a escribir versos latinos 
sobre la inestabilidad de las cosas humanas. 
Grcgorio XII envió, el día 15 de mamo ( i + r ~ ) ,  "egismundo una Bula, 
nombrando a Carlos de Malatesta señor de Rimini, su embajador cerca 
de él, con el encargo de renunciar en su nombre el derecho, titulo y po- 
sesión del Pontificado. Al llegar a Constanza en el mes de junio siguiente, 
visitó a los delegados de las naciones, con objeto de hacer consrar que, 
comisionado por Gregorio, no cerca del Concilio, sino del Emperador, Ile- 
vaba plenos podcres para la abdicación. 
Zsta tuvo lugar en la dfcimocuarta sesión general, el día 4 de julio. 
Prcsidió Segismundo, con objeto de que el Principe de Malatesta pudiese 
reconocer la asamblea. Comenzó la sesión por la lectura de varias Bulas, 
en las que Grcgorio nombraba 21 Cardenal de Raguna y al Príncipe Carlos 
de A4alatesta sus procuradorei, con plenos poderes para,convocar en Cons- 
tanza un Concilio General y autorizarle como tal a los cfc'ctos de la abdi- 
cación. Acto scguido cl Cardenal diólcctura a la Con\~ocación del Concilio, 
y, procedida su apertura, sc dispuso a descender a los bancos destinados 
a los simples Obispos por deber a Gregorio la dignidad cardenalicia, pero 
el Sacro Colegio no lo permitió. Consrimído así legalmente el Concilio, 
pudo ya ocupar la presidencia el Cardcnal de Viviers, y se dió lcctura a 
otra Bula de Gregorio, instituyendo a Malatesta su Vicario in tempqralibus, 
con poderes ilimitados para restablecer la unión de la Iglesia y en especial 
para renunciar al Papado y a todos sus dereclios. Dirigióse entonces Malatesta 
a la asamblea para preguntar si se juzgaba más conveniente proceder a la 
abdicación de Gregario acto continuo, antcs de la partida del Emperador 
para Niza, o esperar cl resultado dc sus ncgociaciones con el Cardenal 
' 
Pedro de Luna y con el Rey d e  Aragón, y babiéndosele contestado en el 
primer sentido, después de aprobados nueve decretos relativ6s en su ma- 
yoria a la futura elección pontificia, pronunció, tras breves frases de cor- 
tesía, la fórmula de la abdicación. 
Depuesto Juan XXIII y accptada la abdicación de Gregorio XII, nada 
impedía la salida de Segismuiido para Niza, según se acordara, al objeto, 
dc obtcncr la tcrccra y definitiva victoria del Concilio, o sea la abdicación . 
de Benedicto KIII. ' 
En la sesión décimosexta, celebrada el día 1 1  (julio), el Concilio nom- 
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bró, para acompañar a Segisniundo y asistirle con sus consejos, unn co- 
misión formada por el &obispo de Toun ,  los Obispos Ripense, Adriense 
y de Gebena, un abad y nueve doctores pertenecientes a distintas naciones, 
invistiéndoles de plenos poderes para, dc concierto con cl Emperador, hacer 
cuanto creyesen nccesarioal objcto de obligar a Benedicro a renunciar al 
Pontificado, o para dar la paz a la Iglesia del modo que juzgaran más 
convenienre. 
Don Fernando, cerradas oiolcntsmente las Cortes de Montblanch por 
motivos políticos ajenos por completo a nuestro asunto, se diiigió a Valen- 
cia, donde llegó el 2 2  de diciembre ( r q r s ) ;  esperábalc alli, desde hacia 
ocho días, Benedicto, que ante Las noticias que le llegaban de Consranza 
dcbia juzgar su causa muy compromerida, y a  que sólo los Estados de Es- 
paña se mantcnían en su obediencia, pues no pesaban mucho algunos Prin- 
cipes franceses que conunuaban también en ella, obediencia sobre la cual 
'no podia fundar además grandes esperanzas, pues no era probable que ni 
cl Monarca de Aragón ni su sobrino el de Castilla pudicscn sustraerse a la 
influencia del Emperador, que con el apoyo dc toda Europa se proponía 
acabar con el Cisma, y mucho menos a las decisiones de los Cardenales 
y Prelados reunidas cn Constanza, cuya asamblea por su número sericdad 
no podia dejar de reconocerse era la verdaden representacibn de la Iglesia 
reunida en Concilio General, aunque le faltaran algunos requisitos formales 
respecto 1 su convocatoria. 
N i  cl Pontífice ni el Monarca pensaron en oponerse resueltamcntc a la 
autoridad del Concilio, especialmenre el segundo; pero dispusieron que sus 
embajadores ac-sen de mancra sim acatar de un modo concrcto 
sus decisiones, ni allanarse a las conminacioiies de ~ e g i ~ m u ~ d o ,  no rnani- 
fcstaran de un modo concreto su disconformidad a las mismas, procurando 
surgieran entorpecimientos quc vinicran a aplazar las vistas que no habían 
tenido más remedio que ofrecer, como vimos, y sugiriendo soluciones con- 
ducentes a la tcminación del Cisma por medios no tan rigurosos como 
los propuestos por Segismundo. 
El día 2 9  de junio, pocas semanas después de haber regresado don Juan 
de h r d .  llegaron a Valencia Miguel Xach y Dttohuono de Helloni, cmba- 
jadores de Scgismundo, con el encargo exclusiva dc aprcsurar la celebra- 
ción de las vistas, y tan amplias debían ser sus faculrades y tanto empeño 
debía tener en ella su imperial podcrdanre, que habiendo robreveriido 
motivos de orden político inrernacional que venían casi a imposibilita su 
celebración en la ciudad designada, que era, como sabenios, Niza, se acordó 
que se celebrasen en Perpiñán, habida cuenta de la siniación geográfica de 
esta ciudad próxima a Barcelona, de In que no podia apartarse mucho don 
Fernando por su delicada salud. 
Constituyó tal designación una singular deferencia que tuvieron con 
nuestro Monarca los embajadores imperiales, por ser Perpiñán ciudad de 
su dominio; pero como de tal cambio podia resultar beneficiada indirccta- 
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mente la causa de Benedicto y, por consiguiente, retardane la terminación 
del Cisma, previendo esta contingencia los Cardenales presentes en el Con- 
cilio de Constinia, entre los quc se contaban también los de la obediencia 
de Gregorio, por haberseles admitido como tales después de su renuncia, 
acordaron, al enterarse de que don Fernando y Benedicto no adoptaban una 
actimd de corripleta sumisión, quc el ,dtimo fuese rcquerido a renunciar 
al Pontificado, nombrándose a tal efecto embajadores del Concilio al ano-  
bispo de T o m ,  Jaime Gelu, y a los demás  rel lados y Doctorcs que debían 
asistir durante cl viaje con sus consejos a Segismundo, que vino a con- 
vertirse así en embajador. 
Probablenierice por copsejo y aun a instigación dc Beiicdicto envió 
don I'ernando a Inglaterra una embajada presidida por don Felipe 
de Malla y de la que formaban parte Juan Fabra, militar, y Miguel 
Clavell, doctor en leyes; a los que se agregó despuCs cl Escribano Real. 
'Triple era oficialmentc la misión de la embajada: procurar la paz 
univcnal de la Iglesia, suavizar las relaciones entre Enrique V y Carlos VI 
, 
de Francia, y tratar del proyectadu casamiento del primcro con' la infanta 
'doña Leonor, hija de don Fcrnando; pero, según todo hace suponer, el 
Único objeto "crdadcro de la embajada era el primero y que se resolviese 
en el scntido más favorable a Benedicto. Indicios son de. ello la cualidad de 
eclesiástico del presidente de la embajada, adcmis único miembro impor- 
tante de ella, pues los demás actuaron sólo como acompaiiantes, que en 
la ceremonia dc la presentación de sus cartas credenciales al Monarca inglCs 
se hallaron prcseiites varios prelados y-que, explicada su comisión, se designa 
p a r a  tratar con ellas no a personajes políticos, sino a dos prelados, los 
Obispos de Durhand y de Manchester; también nos inducc a suponcr cons- 
' tituía su principal objeto el religioso. la circunstancia de que debian diri- 
girse después a Escocia, lo que no hicieroii a causa del tenior de que csm- 
liara de un momento a otro la guerra entre Francia e Inglaterra. Don Fcr- 
nando envió a Enrique V, con motivo de esta embajada, varios caballos, 
que gustaron mucho a los próceres ingleses, con particularidad uno de 
origen siciliano. Malla fué muy agasajado; el Rey le aconipañb personal-. 
mente a visitar el castillo de Windsor. 
En vista de la actitud del Concilio de Canstanza y de Segismundo, se 
dieron cuenta, tanto Benedicto conio don Fernando, no ser posible con- 
seguir más apIazamientos para celebrar las vistas, convertidas de hecho en: 
la recepción de una preclara embajada, y decidieron trasladarse a Yerpiián. 
Nuestro Monarca, después de haber escrito a los prelados y cabildos de 
sus Reinos que enviasen a dicha ciudad los más afamados docrores de sus 
respectivas dibcesis, se embarcó a principios de agosto en cl puerto del Grao, 
basta el que nivo que ser trasladado en litera por su esedo de salud; 
en Castillo dc Burriana se vió obligado a desembarcar algunas horas para 
su alivio; el día 16 llegó a Barccloni, donde se había construido un puente 
de madera para que desembarcase, lo que Iiizo, dirigiéndose a pie n la 
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iglesia de Santa María, cenó después en la Lonja y volvió a embarcar al 
toque de oración. Escolraban :i la galera real dcsdc Valcncia otras seis, 
las que con aquélla anclaron el din 19 cn CopUiure. desde donde se rns- 
ladó don Feinando por ticrra a Pcrpiñán el Último día de aquel nies. Iban 
con él: sus hijos don Alfonso, príncipe de Gerona, y el infante don Pedro; 
don Enríque de Guzmán, conde de Nicbla. y don Alonso, su hermano; 
don Pedro Fernindcz dc Hcrrera, el mariscal Alvaro de Avils y otros 
muchos caballeros de Casulla: sposentósr con sus hijos en la casa dc don 
Be,maldo de Valicorba. 
Algunos liistoriadores sosticnen que el hecho de no haberse rnsladado 
juntos a Perpifián. Benedicto y don Fernando, fué debido a quc ya en 
Valcncis comenzaron a distmciarsc. imputando a don Fernando la culpa 
de haber abandonado en aqucila ocasión a1 viejo Pontífice; p e r o  los que 
s i  opinan no han tenido en cuenta las dihciiltndes protocolarias a que podia 
dar lugar el viaje conjunto de un Pontihcc y un Soberano; no recuerdo 
haber leído nunca que lo hicicran dos personas investidan de tan prcclara 
dignidad; además, el cstado de salud en que se encontraba don Fernando 
no le permitía viajar como acompañante dc Beiiedicto, como le hubiese 
en todo caso correspondido. 
Benedicto se rrasladó desde Valencia por mar a Perpiiián, donde se en- 
conuaba ya a úitinios del mes de julio; se instaló en el castülo, bajo la 
custodia dc unos trescientos hombrcs de'armas, la. mayoría sanjuanistas, 
a las órdenes de su sulirino Rodrigo de Luna; que mantuvo aquella forta- 
leza en estado. de defensa durante la estancia del Ponúficc, lo que denota 
su desconfianza ante el temor de que pudiera repetirse en la ciudad pro- 
venza1 lo sucedido cn Aviiión. 1JistiÓ siempre de paño ordinario y vivió 
sin aparato alpino, usando en señal de luto vajilla de estaiio, a pesar de 
haber llevado allí la de oro y plata quc le  rcgalara don Fernando. 
Al poco tiempo llegó también' a PerpiFián San Vicentc Fcrrcr, seguido 
como siempre de considerable inultimd de devotos. 
Segismundo, que con los ernbajadorcs del Coiicilio se hallaba en Nar- 
bona, cn cuanto se enter6 de ia licgada'de don Fernando a Perpiñin, envió 
a cumplimeiirarle, como también a Benedi~to, una embajada presidida por 
Nicolás de Grecia, Gran Conde de Hungría. El día z de septiembre, acom- 
pañados dichos embajadores por el Duque de Gerona, el almirante don 
Alonso Enríquez, el Condc de Niebla y otros caballeros por orden de 
don Fernando, presenaron a Benedicto, que los recibió en un salón con 
las puertas abiertas para rnayor'solemnidad y sentado en un sillón recu- 
bierto de un paño de oro, las cartas credcncialcs; pero por voluntad 
expresa dcl Emperador no le besaron cl pie ni la mano para no 
rendirle honores de po,ntíficc ni de soberano; el Arzobispo de Tours, que 
pronunció el discurso dc salutación, por l a  niisma razán le llamó Serenisimo 
y Potentisimo Padre, pero no Santo Padre. Al orro día cumplimcntaron los 
~mbajadores a don Fernando, que se vió obligado a recibirlos cn cama, por 
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su estado de salud, extremando con ellos la amabilidad hasta decirles, dcs- 
pués de hacerles sentar, que no necesitaban mostrar las cartas de credencia. 
A pcsar de que la contestación dada por Benedicto a los embajadores, 
después de largas deliberaciones y de la intervención de San Vicente Ferrer, 
no fué del todo satisfactoria. pues en concreto sólo prometió hacer cuanto 
fuese neccsario p a n  bicn de la Iglcsia, resolvió Segismundo darse con tal 
promesa por satisfkcho y trasladarse a Perpiñán; probablemente tomó esta 
determinación en vista de la enfermedad de don Fernando, que por sus 
embajadores sabia no ser fingida, y con cl fin de que esta circunstancia no 
redundara en beneficio de Benedicto. En las afueras de la población, en 
un lugar llamado Canyet. le esperaba el principe don Alfonso y el Cardenal 
Camarlcngo; durmió allí en una magnífica ticnda, y al día siguiente ( 1 1  de 
septiembre) entró en Perpiñán, cuyas calles estaban roldadas con magní- 
ficos paños, acon~pañado de todos los peironajes de ambas Cortes, la Pon- 
tificia y la Real; en la puerta se hallaba preparado un tablado con una 
silla cubierta de rico paño, cn la quc, scgún costumbre del reino de Aragón, 
sc sicntan los sobcranos antes de jurar las leyes, deferencia que quiso tener 
don Fernando con Segismnndo, que. naturalmente, no se sentó en ella. 
Entró en la ciudad a caballo, pcro no bajo palio como en Constanza, apol 
sentándose con su sequito en el convento de San Francisco. 
Si no tanta en número como la congregada en Constanza, en preemi- 
nencia podía compararse a aquélla y aun supemrla, la cohcurrencia que al 
llegar Segismnndo se haliaba e n  Perpiñán; a juzgar por la dignidad de las 
personas allí reunidas, más parecía aquello un Congreso europeo que una 
simple entrevista por preclaros que fuesen los personajes que allí se habían 
dado cita. En efecto, además de las tres Corres de éstos y de los embaja- 
dores del Concilio, se hallaban en Perpiñán las dos reinas 'viudas de Ara- 
gón, doña Violante, de Juan 1, y doña Margarita de Prades; los embaja- 
doies de Francia, que eran los Obispos de Carcasona y Tolosa, el Gran 
Maestre .de Rodas, cl Preboste de la ciudad de París y tres doctores de la 
Sorbona; de Inglaterra, el Obispo de Worcester y tres famosos doctores; 
dc Hungría, el Gran Canciller y tres doctores y otros tres Maestros en 
Teología; de Navarra, el Protonotario Mayor del Reino y el Conde de 
Cortes, hijo bastardo de Carlos 111, y de Casriiia, el Arzobispo de Toledo, 
famoso converso convertido por Saii Vicente Ferrer, y algunos maestros 
de diversas disciplinas. También se enconmban en la ciudad del Rose- 
11ón los Condes de Foiu, de Armañach, de Saboya, de Lorcna y de Pro- 
venza, y un Rey moro cautivo quc para mayor solemnidad quiso Segis- 
mundo que asistiera a alguna de las ccremonias. ' 
El día siguiente de su llegada, Scgismundo, después de 8ír misa, pasó 
a cumplimentar 2 Benedicto, que le recibió en el gran salón del castillo, 
rodeado de coda su cortc, con la mayor solemnidad y magnificcncia como 
en los buenos días de Aviñón. Dos cardenales diáconos se adelantaron a 
recibir al Emperador, que, acompañado únicamente de su primogénito, se 
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presentó en la puerta; conducido a l  ~ i e  del trono papal, Bcncdicto, sin 
mitra, con rojo manteo y capuz, se levantú para saludarle, llevando la mano 
al capuz. Segismundo entonces dijo con gran respeto: nBeatisinlo Padre: 
vengo a hacer reverencia a Vucstra Santidad y a daros gracias por el 
honor que me hacéis recibiéndome. No ignoro, Santisimo Padrc, que nadie 
en el mundo sabc y puede dar la unión a la Iglcsia niás que Vuestra San- 
tidad, que tanto se ha desvelado por este negocio. Pok tanto, os ruego. 
Santisimo Padre. y exhorto, requicro y suplico cuanto puedo. que os 
dignéis coi1 roda vuestra voluntad dar la dcscada unión.u Benedicto le 
contesró con la mayor benevolencia: "Sabe Dios que siempre, aun antes 
de ser, aunque indigno, subliiiiado a la cunibre del Pontificado, he traba- 
jado sin descansa por la ansiada unidad sin lograr éxito alguno. Espero que, 
merced a iiiestro auxilio, la unión será pronto un lieclio, porquc cl Scñor 
os ha clcgido para ello. No dudéis que he dc trabajar sin descanso en este 
negocio, de suerte que Vos y roda la cristiiridad seáis consolados.» El Em- 
perador dobló la rodilla y bcsó ambas nianos al Pontífice, quicn a su vez 
bcsó a aqu&l dos veces en la boca y le abrazó can efusión. 
He mnscrito las palabras de esta audiencia dc una carta escrita por 
orden de Benedicro a nuestro obispo Climentl, y segíin ellas cl Emperador 
le trató coino a Pontífice, si bien no le besó el pie. En las o m s  rehcioncs 
que hc leído de esta audiencia se dice prccisamcntc lo contrario. o sea, que 
no le Uamó ni Sintidad ni Santo Padre, pero éstas se cscrihieron cuando 
&enedicto ya no era Papa. o miiclios aios después de su fauecimicnto, en 
que naturalmente el cronista conocía cl curso dc los acontecimientos pos- 
teriores a aquélla y por ramo su deposicióii: esta coiiriiigcncia viene, por 
consiguiente. a no rcstar p o r  completo veracidad a la citada carta, pues 
si bicn, como hemos dicho, la embajada que le cnviíi Segismundo desde 
Narbona por orden expresa suya no le rindió los Iionores dcbidos a uri 
Pontífice, podía aquél Iiaber variado de modo de pensar y, por tanto, de 
actuar, en vista de la actitiid poco sarisfacroria-en que se mantenía Bene- 
dicto, y no es de extrañar este cambio, pues sabido es quc el Emperador 
se hallaba dispuesto, como dkcía sieinpre, a todos los sacrificios en favor 
de la terminación del Cisma, y no la e n  muy grande el de un simple 
tratamiento protocolario más o menos dcbido. Asistieron oficialmente a 
csra audicncja los embajadores de Francia, Casrilla y Navarra. 
P o r  la tarde de aquel mismo día visitó Segismuiido a don Fernando, 
que por continuar enfermo le recibió postrado en cama, como hizo con 
sus embajadores. Pasóre la visita can grandes muestras de amistad: Segis- 
niundo se sentó en una niagiiifici silla recubierta de rico paño, colocada 
a la derecha de la cama: abrazáronse tres vcccs, y don Fernando dióle en 
1. c a r t a  dcl P. corriiiel comunicando, de orrlen de Bcncdioto Xm, a climcnt 
el recibimiento del e m ~ e r a d o r  Scgismundo en Perplñan. fechada en cstn oiudad. el 
1 5  de octubre de ,415 IArcniVode la Catedral de Barcelona. documentos ineditos 
del Obispo Cagcrn. nnm. 633.1 
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muy cumplidas palabras las gracias por habcr venido a Perpiñán. Despu6s 
Fiasó a cuniplimcnrar a la Reina y a las Princesas, y el príncipe don Alfonso 
le acompañó hasta su rcsidcncia. 
El domingo siguiente, día 12,  tuvo lugar la entrevista oficial de Bene- 
dicto, el Emperador y don Fernando, a la que asistieron los Cardenales, 
el Conde de Armañach, el Gran Conde de Hungria y todos los Prelados 
y grandes señores que se liallaban en Per~ iñán :  Segismundo mostró a Be- 
iiedicto y a dan Fernando las renuncias de Juan XXIIl y de Gregorio XII, 
y pidió con rodo respeto al primero que hiciera lo propio. 
Con esta entrevirta dióse por terminada la parte protocolaria de la 
embajada, y se comenzaron las negociaciones. Benedicto pretendía que la 
unión sc hiciera pur la vía de justicia, entendiendo por tal la discusión 
y consecuente declaración de cuál de los tres tinilados Papas era el legítimo, 
y con respecto a la abdicación se avcnía a llevarla a téirnino si se cumplian 
las tres siguientes condiciones: anulación dc las sentencias dictadas conrrn 
él en Pisa, ser reconocido riniiwsalinente como Papa legítimo y que la 
fumra elección se hicicsc scgún las disposiciones canónicas. El Emperador 
se negó a acceder a esta iiltima, proponiendo entonces Benedicto que los 
Cardenales creados por él eligiesen con su consentimiento un número de 
árbitros que nombrarían al nuevo Papa, después de haber los Cardenales 
de las dos otras obediencias nombrado a su vez unos árbitros quc de 
' acuerdo con la congregación de Constanza (jamás pronunció la palabra 
Concilio) hubiesen otorgado a los árbitros nombrados por sus dichos Car- 
denales el derecha de elección. Los representanter del Emperador y los del 
Concilio no aceptaron tampoco esta proposición e insistieron en la simple 
abdicación sin condiciones. Ofreció entonccs Benedicto que la elección se 
hiciese par árbitros nombrados por las tres obediencias, indicando adcniás 
los lugares donde podrían reunirse bajo la salvaguardia del Emperador, 
proetenms Rex Rom~norunz, como le titulaba, pero las embajadores de 
Constanza rechazaron también esta proposición. 
En vista de que las negociaciones se prolongaban estérilmente, Segis- 
mundo pasó otra vez a visitar a nuestro Monarca, al objeto de rogarle 
que insistiera con Benedicto para que xceptara la via de renuncia o abdi- 
cación: ofrecióse n cUo don Fernando. y le pidió, para tener mayor fuerza 
en su comisión, que Ic enviara una copia de las rciuncias de Juan y de 
Gregorio, al objeto de hagerlas estudiar detenidamente por los Obispos de 
Tarragona, Burgos y León, don Rerenguer de Bardaxí y don Juan Gon- 
zález de Acevedo. Encontraron éstos legales las renuncias y muy ejem- 
plares los términos de su redacción, y así se lo comunicaron a Bcncdicto; 
pero sus indicaciones fiici-on inGtilcs, como lo fueron las continuas ins- 
wncias de Segismundo y de don Fcrnando, que, enfermo y apenado por 
tanto contratiempo, le envió a sil primogénito para manifestarle que todos 
los Príncipes de su obediencia estaban de acuerdo con el Emperador. Tam- 
bién le visitaron en vano para hablarle en el mismo sentido y advertirle. 
i i i l  
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veladamente, que si no renunciaba se aparrarian de su obediencia los Con- 
des de Armañach y dc Faix. 
Tan intransigente sctinid dc Benedicto debíase, según alguiios histo- 
riadores, i encontrarse apoyado por los reprcscntantes de Francia. Ya du- 
- rante la primera parte de aquel año, y desde Valencia, habii estado en 
secretas negociaciones con el Conde de Aniiañacli. que a su vez debía estar 
de acuerdo y actuar en relación con algunas Prelados franceses sobre la 
base de trasladar el Concilio de Cohstanza a Lyon o I7icnne. y uas 
de clausurado, la coni~ocación por él de otro en alguna ciudad vccina a 
aquéllas, no situada en'tcrritorios de su obediencis y a la que pudiesen 
concurrir Carlos VI y iiuestro Monarca, garantizada su seguridad ~ersonal  
por tropas iniperiales. Estas negociaciones no dieron entonces resultado 
alguno, porque Benedicto se opuso a salir de los territorios de su obedien- 
cia; pero, según paiecc, se reanudaron cii Pcrpiñán directamente por los 
representantes franceses, cuyo niimero se elevaba, según algunos historia- 
dores, a setenta y cinco, llegando esta vez Benedicto a comprometersc a 
abdicar si cl Concilio se trasladaba a. Lyon, Aviñón, Marsella, Béziers, 
Nirnes, Monrpellier o Tolosa. Scgún un autor alcmán. cl más empeñado en 
llegar a esta solución era Regnault de Chartres, arzobispo de Reims, quc, 
reunido en el refectorio de los Frailes Menores con los delegados del Con- 
cilio y con los demás representantes franceses, les expuso silogisticamente 
que, micnrras quedara una sola esperan& de tcrminar el Cisma, no podían 
.en conciencia romperse las negociacioncs, y como quiera quc Benedicto 
se avenía en principio a abdicar en alguna de dichas ciudades, debianain- 
clinsee a la rraslación a ellas dcl Concilio. Los representantes de Francia 
y la mayor parte de los delegados de Consranza. convencidos por l a  lógica 
argumentación de Rcgnaiilt de Chartres, votaron a favor de la traslación. 
Segismundo, al enterarse de lo que paraba, se presentó ante los reunidos en. 
c1 refectorio y manifcst6 a los delegados del Concilio que su resolución 
.excedia.a los poderes que se les confirió. coiifirmados por un rescripto con- 
ciliar contra el cusl no podían alzarse, y, que además se le había otorgado 
a él poder bastante para jmponer su opinión en caso de disentimiento, si 
era apoyada por cuatra dc los delegadas; y antc su actitud, fundada en 
tan inconuovertibles razoiics, el Arzohispo de Rcims y el Obispo de Tours 
abandonaran la reunión, y este último salió al día siguiente de Perpiñán, 
con lo que quedaron por completo fracasadas aquellas negociaciones. 
.Segismundo resolvió entonces, o aparentó haber resuelto, volverse a 
. 
Consranza, declarando, al objetci. de que se divulgase, su determinación de 
ouc allí sc ~racediese a sustanciar los  roced di mi en tos canónicos. v se 
, , 
unicscn los Principcs contra Benedicto y contra todos los quc Ic ampara- 
sen, frase que constituia cn el fondo una amcnaza a nuestro Monarca, a 
quien conceptuaba, equivocadamrnte, acérrimo partidario del de Luna, por 
creer que a él debía la corona. Tal vez influyó también en la resolución 
de Segismundo el temor de no ser respetad3 su seguridad personal por 
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encontrarse en Pcrpiñin muchos catalanes provistos de armas, que pasaron 
a aquella ciudad con Bcncdicto, y habcr acaecido en su misnio séquito 
algunos hechos que llcvaron la inquietud a su ánimo. N o  sc respiraba cier- 
tamentc en Perpiñin, de ordinario muy pacífica población, ambiente de 
tranquilidad; los cmsejcros dc Fcdcrico, duque del Tirul, tenían a su 
servicio dos exuanjeros que se sospechaba dedicados al arrc de envenenar: 
el jovcn Conde dc Wurremberg habia partido rependnamente para Ale- 
mania con sus trescientos soldados de caballería sin despedirse de su Señor 
y Rey'. 
Benedicto seguía micnrras tanto evitando dar una contestación concreta 
a los delegados dcl Concilio, y con objeto de salir del coniprnmiso en que 
se encontraba se propuso ahandoiiar clandestinamente Pcrpiñán, como hi- 
ciera Juan XXIlI en Constsnza. Enterado' don Fernando de tal propósito, 
dió orden a los capitanes de galeras que no se hicieran .a la mar, y a los 
puertos, que  no saliese de ellos nave alguna sin su liccncia, y antc el temor 
de que Benedicto intentase hacerse fuerte en el castillo de Cáller, envió 
a decir a su lugartcnientc cn la isla dc Ccrdciia que no le dejase desem- 
barcar, como rampoco a persona alguna de su séquito o quc se temiese 
fuese pariidario de su causa. 
El Emperador hizo público haber fijado para el día jo de octubre su 
salida de Perpiñán; lo  que venía a significar la ruptura de rclacion,~ no 
sólo con Benedicto, sino también con nuestro hfonarca, porque ni de uno 
ni de otro se proponía despedirse. Don Femando, al enterarse, le envió 
a f.res de SUS hijos, el príncipe don Alfonso y los infantes don Enrique y 
don Pedro, para suplicarle que no partiese aquel dia y que antes tuviera 
a bien visitarle, pues no podía hacerlo él dado su estado de salud. Era &te, 
en cfccto, tan delicado que el Principe hubo de tomar personalmente la 
dirección de todos los asuntos de gobierno, de los que era el más impor- 
tante el de la terminación del Cisma; los despachas de aquellos días apa- 
recen firmados por él. Accedió Segismundo a la súplica dc don Fcrnando, 
y no sólo pasó a visinrlc, sino que aplazó su partida en cspera de que 
consiguicm una contestación categórica de Benedicto. E n  su consecuencia, 
don Alfonso, acompañado, también de sus hermanos, pasó a visitarle y 
le manifestó que todos las Príncipes de su obediencia eran de parecer 
que debía enviar sus procuradnres al Cunciliu de Constanza, y que en su 
consecuencia le pedían y conminaban a liacerlo, al objeto de que pudiese 
.procederse a elección de nuevo Poiitifice si él falleciese; la respuestq de 
Bcncdicto fiié como siempre ambigua. 
En SU v u ~ d ,  Segismundo, temiendo con razón que no le podría dar don 
Fernando contestación satisfactoria aunque demorase por más tiempo su 
partida, determinó fijarla para el 7 de noviembre; dió orden a sus gentes 
1. C. J. aeiele. ~ i s t o i i a  des coneiles d ' o p i b  les doeumerits ariginauz, trad. iran- 
cesa Por un benedictino de la abndia de Baint Mlchel de Farnboraug. Tomo VII, 
1: Parte, libro XLV (Parir, l8DlJ E. 368. 
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de tenerlo todo preparado dicho día, y n~ientras tanto se encerró en el 
monasterio donde estaba aposentado, sin rccihir a nadie. Tal vcz conui- 
huyó a esta resolución la llegada a Perpiiiin del Conde dc Foix con nu- 
merosa escolta. partidario muy acirrimo de Benedicto. Fué a visitarle el 
Conde, pero no consiguió llegar a su presencia por permanecer ccrradas 
' las puertas del monasterio, a pesar de sus reiterados aldabonazos; devol- 
vióle, sí, Segismundo la visita, presentándose al dia siguiente en su resi- 
dencia con cota de malla y brazales, y seguido de la mayor parte de sus 
gentes también armadas. A pesar de esta tan exuema sctinid del Empe- 
rador, todavía b robó don Fernando si era posihle retenerle en  Perpiiíán, y 
el mismo día 7 por la mañana fueron a visitarle de su parte. con aquel 
ruego y la promesa de apremiar a Benedicto a pronunciarse en forma mis 
concreta, el infantc don Enrique, cl Conde de Knna~ach ,  Garci Fernánda 
A,lanrique y otros personajes dc su Consejo; pero Segismundo no quiso 
concederles audieticia a prctcxto de que tenia que comer, para ponerse en 
camino en seguida cn dirección a Narbona, y en efecto, cuando el Infante 
y los demis personajes volvían de su fracnsado cometido, abandonaba con 
todos los suyos el recinto de la villa. Enrcrados de ello don Fernando y 
doti Altonso, sllieron cn su seguimiento a uiía de caballo varias personas 
de su mayor contianza, que le alcanzaron a una legua de Perpiñin. para 
suplicarle que se detuviese algunas horas en Salses, y allí le enviaron sin 
pérdida de tiempo al -Gobernador de Cataluña y al castellano Diego de 
VadiUo, secretario del Monarca, para ofrecerle que sc separarían de la 
obediencia de Benedicto en caso de no conseguu su renuncia; aceptó 
Segismundo el ofreciniieuto, pero n o  sc avino a volver a Perpiñin, con- 
certándose que esperaría en Narbona algunos días más. 
Conveníalc, naturalmente, muchísimo a iiuestro Monarca obtener, aun- 
que fuese de manera vaga y con algunas, condiciones. la proniesa de 
renuncia de Benedicto, pura no verse obligado a cumplir el compromiso 
contraído de separarse de su obediencia, cuntingencia que, dado el modo 
de pensar de la mayor partc del clero de sus Reinos, temía, con razún, 
habia de acarrearle muy scrios contratiempos. En su virtud, para el mejor 
. éxito de su empeño reunió por su orden, don Alfonso, una junta presidida 
por él, y de la que formaban parte su hermano el infante don Enrique, 
el Conde de Foix, un hijo dcl Rey de Navarra, que era protonotario apos- 
túlico, los embajadurcs dcl de Casulla, los representantcs de las ciudades 
de Barcelona, Zaragoza, Valencia y Palma de Mallorca, el Maestre de 
Montesa y varios famosos jurisconsultos de los Reinos españolcs. Tras 
largas y muy razonadas delibcrsciones, acordaron los rcunidos que se 
hiciesen a Benedicto tres requerimientos cn el espacio de algunos días, con- 
minindole a que renunciase el Solio Pontificio, y que si Uegado el tercero 
no lo hiciese, se procediese a la sustracción de su obediencia en Castilla, en 
Aragón y en Navarra. 
El día ro de noviembre sc hizo el primer requerimiento por el príncipe 
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Alfonso y el infante don Enrique, a nombre y con poderes de don Fer- 
nando, los Obispos de Burgos y León, don Diego Hernández de Quiñones, 
dan Juan González de Acevedo y el doctor Pedro Fernández de Pobla- 
ciones, a nombre y con poderes igualmente de don Juan 11, el hijo del 
Rey de Navarra y los Condes de Foix y Armañacb. Rodeóse la ceremonia 
del requerimiento, que tuvo lugar ante Pedro Fernández, arccdiano del 
Grado, en calidad de secretario del Rey de Casulla, y de Pablo Nicolás, 
en la de sccrctario dcl Rey de Aragón, de la mayor solemnidad posible, 
entregándose a Benedicto cinco ckdulas del mismo tenor, una por cada 
uno de los Soberanos de su obediencia; en ellas le suplicaban y requerían 
quc diese a la Iglcsia la dcscada unión por niedio de su renuncia, como 
hicieran Juan XXIII y Gregorio XII. 
Contestó como siempre Benedicto. vagamente, diciendo que sabia Dios 
ser su intención dar paz a la Iglcsia, y quc a n l  fin señalaran cUas mismos 
los mcdios que juzgaron procedentes o convenientes al que se titulaba Rey 
de Romanas. Segismundo, en vista del poco satisfactorio resultado del 
requerimiento; anienazb con partirse en seguida de Narbona sin esperar 
los otros dos, y así se lo hizo saber, el día siguiente, a don Fernando por 
n~ediación del Duque de Bria y algunos prelados. Nuestro Monarca, pa- 
sados dos días, le envió a su secretario Diego Fernindez de Vadilio, para 
. rogarle que aplazara otra vez nu partida. porque se hallaba decidido' a 
separarse de la obediencia de Benedicto sin esperar el tercer requerimiento, 
lo que juró en su nombre a presencia de los Arzobispos dc Narbona y 
Reims, el Duque de Bria, cl Conde Palatino de Hungría, Diego Fernández 
de Quiñones, embajador de Casulla; el maestro Felipe de Malla y Boronar 
Pere, embajadores de Aragón; García de Falccs, secretario y embajador 
del Rey dc Navarra; el Conde de Foix y un representante de Escocia. 
Hizo saber don Feriiando a Benedicto la actitud de Segismundo, conmi- 
nándole nuevamente a que renunciase, conminación que le hicieron tam- 
biCn los Condes de Foix y Annañach y cl embajador del Rey de Escocia. 
Bcnedicto. lcjos de contestar cn el sentido deseado, aquel mismo día, que 
era cl 14 (noviembre). participó a nuestro Monarca que se iba a CopUiure, 
r y, cfcctivamcnte, al día siguiente salió de la villa de Perpiñán y se dirigió 
a aquel puerto, donde le esperaban sus galeras. Antes de su partida, para 
mostrar que se tenia por verdadero Papa, celcbró un consistorio público, 
en el cual, entre otras provisiones de prelamras de estos Reinos a favor 
de domésticos y familiares suyos, trasladó al arzobispado de Zaragoza a 
nuestro obispo Climent, nombrando para sucederle a su propio limosnero 
Andrés Berrrán. . 
Complicada en extremo resultaba la situación en que venia a encontrarse 
don Fernando; por una parte se veía obligado n extremar su deferencia 
por medio de emisarios para con el Emperador, a fin de que no rompiese 
definitivamente las negociaciones, y por otra parte érale preciso observar 
la misma actitud p a n  con Benedicto, que, animado por la simpatía de 
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cuantas pcrsonas se hnllaban en Perpiñán, desdeLindo sus respetuosas peti- 
ciones y amenazándole además con la excomunión y hasta con relevar 
a sus súbditos del juramento de fidclidad. sc proponía embarcar en Coplliure 
con su Colegio Cardenalicio. 
El día r de diciembrc sc procedió en Coplliure al segundo requerimiento 
por Ramón ~Xamar  y Pedro Bccct, en nombre también de los cinco Sobe- 
ranos de su obediencia, conminándose asimismo a los Cardenales para que 
volviesen a ~erpiiián. Fuf este segundo requerimiento tan infructuoso o 
más que el primero, pues al siguiente día se embarcó Benedicto con su 
Cortc a pesar del nial estado del mar. Sobre su resultado no debió abrigar 
muchas esperanzas don Fernando, que desde la salida dc Scgismundo dirigia 
nuevamente las "egociacioncs, a juzpr  por la poca importanciade los emba- 
jadorcs cnviados a Coplliure en con~paración a los personajes encargados del  
primer requerimiento. 
Un cronista. coiitemporánco. Gonzalo Garcia de Santa Maria, que es- 
cribió en lengua latina la historia de los Reycs dc .4ragÓn, nos ,dice quc 
al despedine Benedicto dc los dichos embajadores X i m a r  y Becet, les 
encargó expresamente que dijcscn dc su parte a don Fernando: uMe qui 
te feci deriliquisti in desertoi,, alusión a la parre que había tnmado en el 
Parlameiito de Caspc. El historiador de los Condes de Urgel, Diego de 
Monfar, explica el mismo hccho sin mencionar la exclamación apuntada, 
diciendo que les entregó un documento o misiva p a n  don Fernando en 
el que estaba escrito junto con las niencionndas palabras cl siguiente vati- 
cinio: «Ex nihilo feci te, et pro mutua mercede rolunt me dereliquirto in 
dese~ro; dies mi rrwnt pouci st vitu tu aliremibicur, iliegir$ma qclr tua 
progenies in nefario izcestu cov~cepta non regnavit usque ad quartam ge- 
ne7ationem.» N o  se desprende de tal anatcma que estuviese dotado Bene; 
dicto de virmd profttica, pues si bien falleció don Fernando al poco tiem- 
po, probable era que ello sucediese por hallarse, como sabemos. no sólo 
enfermo, sino también muy agotado física y moralmente; en cambio, 
sus descendientes, aunque por linca femenina, sucesiiin establecida 
en Aragón, donde había nacido Pedro de Luna, siguieron reinando 
e n  aquella parte de a p a ñ a  y dcsputs en toda ella durante más de cinco 
siglos. N o  creemos pueda dame mucha gannúa de veracidad al relato de 
Monfar, por no ser propio de persona de la altura de Bcncdicto, prescin- 
diendo de si era o no Papa, aludir en un escrito y de manera tan ofensiva 
al origen basnrdo de In dinastía de Trastamara, de la que era primer dinasta 
en Aragón, al que acataba como Soberano y a cuya eleccióri por lo menos 
no se había opuesto fundándose en ral motivo. 
Tampoco puede conced6rsele~gran veracidad a lo que sc relata e n  el 
dietario titulado de Comes. que se conserva en el Archivo Municipal de 
Barcelona, con rapui to  a lo  acontecido al salir Benedicto de Coplliure, 
pero que transcribircmos por damos idea del modo de pensar de aquellos 
uempos y de la opinión general dcl país can respecto a él. Dicese en aquel 
. . 
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dietario que antes de embarcarse Benedicto estalló una fuerte tempestad, 
pero que, a pesar de las advertencias de los pilotos, mandó que se alzasen 
las velas y se en marcha las galeras, pues no temia los vientos, 
antes bien por ellos sabría cuál era su deber. <<Vamos a Cerdeña, les dijo, 
por más que el viento sea contrario al  rumbo, y si no soy el verdadero 
vicario de Jesucristo, Iiúndarne yo con mis galeras en el mar, y así la Iglesia 
conseguirá la unión y psz que necesita; mas si Dios me salva, señal que 
soy y Iie de ser su vicario.» Yúsase en oración, rccogido cn un cstrcmo de 
l a  galera, y, serenado rcpcntiuamcnte el tiempo,, se 'levantó del suelo y 
dirigiendo la vista al cielo cxclainó: «Soy Papa». y mandb a los pilotos 
que cambiasen el rumbo y virasen hacia Pcñiscola, donde sabia sc encon- 
traban sus incondicioiiales partidarios. Lo. unico que no puede ponerse en 
duda es que fué aquella población valenciana la primera y única cn que 
desembarcó. 
Llcgada a Perpiñán la noticia de habersehecho a la mar Benedicto, con 
rumbo .desconocido, reuuiéronse distintas veces, con objeto de deliberar 
cuál debía ser su actimd ante tan insólito .hecho, los representantes de 
AragÓn, Castilla. Francia, Navarra y Escocia y varios Prelados españoles, 
con los dclegados del Concilio de Coiistanza, que continuaban con Segi- 
mundo en Narbona. Sostenían éstos que Benedicto dcbia ser declarado 
cismático, factor del Cisma y pertinaz escandalizador de la Iglesia, y por 
tanto era necesario separarse dc w obediencia; en cambio, los Prelados, 
especialmente los Obispos de Tarragons y Vich y los Abadcs de iMont- 
serrat y Rañolas, no pudiendo desprenderse del afecto al Papa, que hasta 
entonces hibian reconocido, se opoiiian a tan extrema resulución. 
Quiso entonccs don Fernando conocer la. opinión dc San Vicente Ferrer, 
muy unido a Benedicto, y comisionó para inquirida a Juan Gouzález de 
Acevedo, uno, como sabemos, dc los embajadores del Rey 'de Cakilla; su 
contestación fu i ,  scgún Zurita, nque viniesse la respuesta de Bcncdicto a 
la tercera requcsta, no se devia tardar un dia en salir de su obediencia, 
consideraiido que las dilaciones" eran causa de la destrucción deste negocio; 
pues en los medios tiempos, podían recrecer tales cosas, que perpcmarian 
la Cisma». 
Conocida opinión tan respetable y con la noticia Ucgada a Perpiñán de 
haber Benedicto conyocado un Concilio en Pcñiscola, con lo que se pre- 
sumía ya cuál había de ser su contestación al tercer requerimiento, envió 
don Fernando a Narbona a su embajador Diego Fernández de VadiUo, el 
cual cn el palacio del Arzobispo estipuló una concordia para la teirninación 
del Cisma con Segismundo, los embajadores del Concilio, los del Rey de 
Casulla y los del de Navarra y el Conde dc Fok .  A más llegó Diego 
Fernández dc Vadillo, pues en nombre y con poderes concretos para ello 
de don Fernando, prometió a Segismundo que si Benedicto al tercer rcque- 
rimiento no renunciaba al Pontificado sin condición alguna, se aparraria 
el Reino de Aragón de su obediencia en el término de sesenta dias; así 
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lo juró solemnemente en manos del Obispo de Tours y en presencia dc 
los Arzobispos de Narbona, Reims y Riga; cl Obispo de Génova, el Duque 
de Bría, Condc Palatino de Hungría; Diego Hernández de Quiñones. em- 
bajador del Rey de Casulla; Felipe de Malla, maestro en Teología; Bo- 
ronat Pere, doctor en derecho canónico; Garcia de Falces, secretario y 
embajador dcl Key de Navarra, y el Conde de Foix, quc hizo idEntica 
promesa. 
A tales compromisos, que se concertaron el día rq de diciemb-, re ha 
dado cn la historia del Cisma de Occidente el na1nbre.de Capitulación de 
Narbona, sobre cuyos artículos se basaron todas las negociaciones y acúer- 
dos posteriores. El día siguiente, Jaimc Gelu escribió a lns Padres de Cons- 
tanza participándoles su conclusión, en virtud de los cuales, a su parecer, 
la unión de la Iglesia pndia considerarse un hecho: inmensa fué la alegría 
de aquéllos al recibirse tal noticia. TambiCn en Avifión. en cuanto se supo, 
fui. grande la alegría, y se cantó en demostración de júbilo un solemnisimo 
Tedéum1. 
La Capitulación de Narbona venia, cn realidad. a constituir un pacto. 
por cuyas cláusulas don Fernando se obligaba taxativamente a separarse 
de la obediencia de Benedicto, pues podía desecharse la contingencia de 
que éste al tcrccr requcrirnicnto sc dccidicsc a renunciar al Pontificado, y ' 
efectivamente, según lo previsto, se mantuvo en su actitud. 
